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La educación emocional: su aplicación en la escuela 

Resumen  

Este trabajo trata sobre aspectos relacionados con la educación emocional en la Educación 

Primaria. La primera parte  trata sobre las definiciones básicas: qué es una emoción y cuáles 

son sus componentes, cuál es el concepto de inteligencia emocional, qué es la competencia 

emocional, sus características y las competencias emocionales en función del género y la 

edad. En la segunda parte se recogen aspectos teóricos de la educación emocional: concepto, 

justificación, objetivos, contenidos, su historia, el desarrollo emocional en la Educación 

Primaria, beneficios y sus contextos de aplicación. En la tercera parte veremos qué es lo que 

necesita un programa de educación emocional y finalmente escribo  las conclusiones y   mi 

opinión personal. 

 

Palabras claves: emoción, desarrollo emocional, inteligencia emocional, educación  

primaria, educación emocional, programas de educación emocional, evaluación de programas 

de educación emocional. 

 

 

 

Abstract 

This project talks about aspects of emotional education in the Primary Education. The first 

part talks about basic definitions: ¿what is an emotion and components? ¿what is emotional 

intelligence? ¿what is emotional competition, characteristics and influence with the sex and 

age? The second part talks about theoretical aspects of emotional education: concept, 

justification, aims, contents, history, emotional development in Primary Education, positive 

aspects and application contexts. The third part talks about an emotional education plan and 

finally I write the conclusions and my personal opinion. 

 

Key words: emotion, emotional development, intelligence emotional, primary education, 

emotional education, emotional education plans, evaluation of emotional education plans. 
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Delimitación de campo de estudio y justificación 

Este último trabajo de mi grado me gustaría dedicarlo al estudio de la educación emocional, 

específicamente me centro en mi área concreta de la educación primaria. Quiero demostrar y 

darme cuenta personalmente de la importancia e influencia que tiene hoy en día en el ámbito 

escolar educar nuestras emociones porque es un tema bastante interesante y actual ya que 

tiene mucha relación con el éxito en las escuelas y  también lo he elegido para convencer de 

que efectivamente se puede considerar como un verdadero reto educativo del siglo XXI por 

todos los beneficios que conlleva su enseñanza. 

1. Concepto de emoción 

En la actualidad el término emoción es impreciso debido fundamentalmente a la cantidad de 

definiciones que tiene según los autores. “Emoción” procede del latín ex-movere, que 

significa “mover fuera” o “mover hacia fuera”. Las emociones nos acompañan todos los días, 

así que las capacidades emocionales las concebimos como herramientas para llevar la vida. El 

estado emocional de una persona determina la forma en que percibe el mundo. 

Para Zaccagnini (2004) las emociones “son una compleja combinación de procesos 

corporales, perceptuales y motivacionales que producen en las personas un estado psicológico 

global, que puede ser positivo o negativo, de poca o mucha intensidad y de corta o larga 

duración”. Por otro lado, Darder y Bach (2006) definen las emociones “como el conjunto de 

patrones y respuestas corporales, cognitivas y a la vez conductuales que adoptamos y 

aplicamos las personas ante aquello que nos ocurre y también ante aquello que creamos o 

proyectamos. Son algo más que respuestas simples a estímulos puntuales, son funciones 

cerebralmente complejas, que imprimen una tonalidad afectiva determinada a la persona y 

configuran un talante o una manera de ser. En ellas se conjugan lo innato, lo vivido y lo 

aprendido”. Y según Lazarus, las emociones son las fuentes más poderosa, auténtica y 

motivadora de energía humana. 

No hay un concepto único de emoción, sin embargo hay acuerdo en que las emociones son 

funciones cerebrales complejas con tres componentes: el cognitivo, el fisiológico y el 

conductual. Son un estado psicológico interno del individuo y además tienen una dimensión 

externa de comunicación. Pueden ser externas (visibles) como la posición postural, e internas 

como la liberación de hormonas o los cambios de frecuencia cardiaca.  
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Paul Ekman estudiando reacciones emocionales de tribus primitivas estableció que existen 6 

emociones universales básicas: alegría, tristeza, miedo, sorpresa, enfado y asco (Ver anexo 

nº1). Más tarde amplió su lista de emociones básicas a otras como la vergüenza y la culpa. 

(Ver anexo nº 2). También se pueden clasificar las emociones en tres categorías: positivas 

(alegría), negativas (ira, tristeza, miedo, asco) y neutras (sorpresa). 

Las características de la respuesta emocional se clasifican en función de tres dimensiones 

básicas: cualidad, intensidad y duración. La cualidad emocional caracteriza la emoción como 

agradable o desagradable, positiva o negativa, mientras que la intensidad emocional 

representa el grado de activación (cognitiva, fisiológica y motora). Respecto a la duración de 

las emociones, hay que decir que los estados emocionales pueden ser puntuales o 

predisposiciones que perduran en el tiempo.  

La emoción se genera como una respuesta a un acontecimiento externo o un suceso interno 

(pensamiento, imagen, fantasía, conducta, emoción, etc.). Las informaciones sensoriales 

llegan a los centros emocionales del cerebro y como consecuencia se producen unas 

respuestas, inconscientes e inmediatas, del sistema nervioso autónomo y hormonales. 

Después, el neocórtex  interpreta la información. (Ver anexo nº3) Tanto el sistema endocrino 

como el sistema nervioso son fundamentales para activar y mantener las emociones. 

El sistema nervioso tiene dos componentes: el central y el periférico. 1. El SNC está formado 

por el encéfalo y la médula espinal. El encéfalo se compone de cerebro, cerebelo y tronco del 

encéfalo. Se ocupa de seleccionar y procesar la información percibida a través de los sentidos, 

además de controlar todas las reacciones corporales, desde reflejos simples hasta respuestas 

motoras de gran complejidad. 2. El SNP está formado por los nervios que saliendo del tronco 

del encéfalo y la medula espinal, se distribuyen por la cabeza, el tronco y las extremidades. Se 

encarga de la transmisión de información desde los receptores sensitivos hasta el sistema 

nervioso central, que a su vez manda la información hacia músculos, glándulas, piel y otros 

órganos, a través de los nervios. (Ver anexo nº4) 

A su vez, en el cerebro existen dos grandes estructuras claves en el desarrollo emocional, por 

un lado se encuentra el sistema límbico y por otro lado, se encuentra el cortex prefrontal. El 

sistema límbico es la parte del cerebro más directamente involucrada en la mediación de las 

emociones, es el alma y el corazón de las emociones (Ver anexo nº5). Está formado por el 

tálamo, el hipotálamo, el hipocampo y la amígdala cerebral (Ver anexo nº6).El tálamo procesa 

cualquier estímulo. El hipotálamo está relacionado con la expresión de las emociones además 
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de controlar y regular funciones vitales como el hambre y la sed, el sueño, la temperatura. El 

hipocampo tiene relación con la memoria de hechos pasados, de experiencias y con la 

información de sucesos recientes. La amígdala es la estructura que más se relaciona con las 

emociones, reconoce situaciones impactantes y ordena las reacciones emocionales.  

2. Componentes de la emoción 

Hay tres componentes (Ver anexo nº7) en una emoción: el componente corporal (fisiológico), 

el componente motivacional (conductual) y el componente perceptual (cognitivo). Están 

conectados entre sí porque existe una relación entre lo que se siente, se actúa y se piensa. 

 El componente fisiológico de las emociones son los cambios que se desarrollan en el sistema 

nervioso central y que están relacionados con la presencia de determinados estados 

emocionales. Son tres los subsistemas fisiológicos que están relacionados con las emociones: 

el sistema nerviosos central, sistema límbico y el sistema nervioso.  Las personas que 

distinguen pobremente sus estados internos afectivos presentan síntomas físicos (y mentales).  

El componente conductual es el comportamiento perceptible de las personas relacionado con 

estados mentales emocionales. Todas las emociones poseen unos componentes conductuales 

particulares que son la forma en que éstas se muestran externamente. Son en cierta medida 

controlables, basados en el aprendizaje familiar y cultural de cada grupo: expresiones faciales, 

acciones y gestos, distancia entre personas y la comunicación no verbal. 

El componente cognitivo es el que en el lenguaje ordinario se denomina sentimiento. 

Sentimos miedo, angustia, rabia y muchas otras emociones. El concepto cognitivo nos 

permite identificar un estado emocional y ponerle un nombre. Así pues, el sentimiento es una 

parte de un marco más amplio que es la emoción. 

3. Concepto de inteligencia emocional 

Este tema ha sido objeto de estudio por muchos profesionales. Aunque tiene un claro 

precursor en el concepto de Inteligencia Social de Thorndike (1920) quién la definió como "la 

habilidad para comprender y dirigir a los hombres y mujeres, muchachos y muchachas, y 

actuar sabiamente en las relaciones humanas". 

Fue Gardner quien revoluciona el mundo al incorporar nuevos tipos de inteligencia, la 

llamada teoría de las Inteligencias Múltiples (1983). Del grupo de ocho inteligencias 

propuestas por este autor, dos de ellas causan impacto en el estudio de las relaciones 
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personales: la inteligencia intrapersonal e interpersonal. Mayer y Solovey (1990)  fueron los 

creadores del término Inteligencia Emocional que resulta de la combinación de estas dos 

inteligencias. Ambos psicólogos de Harvard. Ellos definieron la Inteligencia emocional como 

"aquella que comprende la habilidad de supervisar y entender las emociones propias así como 

las de los demás, discriminar entre ellas y utilizar esta información para guiar nuestro 

pensamiento y nuestras acciones”. Sin embargo, fue un periodista y divulgador científico, 

Daniel Goleman el responsable de popularizar este concepto, en la mitad de la década de los 

noventa, gracias al éxito del libro Inteligencia emocional. 

El punto de vista de Goleman (1995) considera que la inteligencia emocional es la capacidad 

de conocer nuestros propios sentimientos, los sentimientos de los demás, motivarnos y 

manejar adecuadamente las relaciones que sostenemos con los demás y con nosotros mismos 

Goleman (1996) afirmar que la Inteligencia emocional predice mejor el éxito en la vida real y 

en el plano académico que el cociente intelectual tradicional. Este autor, considera que 

tenemos dos mentes, una que piensa y la otra que siente. La mente que siente incluye cinco 

componentes: 1. Concientización: el conocimiento de las propias emociones. 2. La 

autorregulación: se refiere a la capacidad para controlar las emociones en forma apropiada, 3. 

Orientación motivacional: capacidad de motivarse a uno mismo para conseguir unos 

objetivos. 4. La empatía o la capacidad de reconocer las emociones ajenas. 5. Socialización: 

habilidades sociales o la capacidad de controlar las relaciones sociales. 

Más  tarde Mayer y Salovey (1997) consideran la IE como un conjunto de competencias, que 

tienen que ver como reconocer las emociones en nosotros mismos y en los demás. Y se 

conceptualiza a través de cuatro habilidades básicas, que son:“la habilidad para percibir, 

valorar y expresar emociones con exactitud, la habilidad para acceder y/o generar 

sentimientos que faciliten el pensamiento; la habilidad para comprender emociones y el 

conocimiento emocional y la habilidad para regular las emociones promoviendo un 

crecimiento emocional e intelectual”(Ver anexo nº8) 

Hay otros investigadores como Couper y Swaf (1997), según ellos, la inteligencia emocional 

es la energía humana que se transforma en poder para conocernos a nosotros mismos, 

conectar con los demás e influenciar en las relaciones humanas. Otros como Oriol (2004) la 

define como el recurso motivacional más importante para sobrevivir.  
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Hay claras divergencias entre el concepto de inteligencia emocional según los autores. Estas 

divergencias han estado presentes a lo largo de todo el siglo XX. La discusión sobre el 

constructo de inteligencia emocional sigue abierto aunque podemos decir que todos los 

autores están de acuerdo en pensar que reconocer las emociones, comprenderlas, y actuar 

sobre ellas, parece una de las bases de la inteligencia emocional. 

4. La competencia emocional y sus características 

Se puede entender la competencia emocional como el conjunto de conocimientos, 

capacidades, habilidades y actitudes necesarias para comprender, expresar y regular de forma 

apropiada los fenómenos emocionales. 

Las competencias emocionales empezaron a ser recogidas en la LOGSE (1990), en la que 

plantea como objetivo de la educación el desarrollo pleno de la personalidad, especialmente 

en la etapa obligatoria, tanto en sus aspectos motrices, cognitivos, afectivos, de relación e 

inserción social. 

Desde 1997 en el GROP (Grup de Recerca en Orientació Psicopedagògica) se trabaja la 

educación emocional con el propósito de contribuir al desarrollo de las competencias 

emocionales. Éstas pueden dividirse en cinco apartados: conciencia emocional, regulación 

emocional, autonomía personal, inteligencia interpersonal y habilidades de vida y bienestar. 

(Ver anexo nº9) 

A su vez las competencias emocionales se pueden agrupar en dos grandes bloques: las 

capacidades de autorreflexión (inteligencia intrapersonal), que son, identificar las propias 

emociones y regularlas de forma apropiada. Y la habilidad de reconocer lo que los demás 

están pensando y sintiendo (inteligencia interpersonal), que son las habilidades sociales, 

empatía, captar la comunicación no verbal, etc. 

La  Conciencia emocional es la capacidad para tomar conciencia de las propias emociones y 

de las emociones de los demás, incluyendo la habilidad para captar el clima emocional de un 

contexto determinado. Esto se consigue a través de la autoobservación y de la observación del 

comportamiento de las personas que nos rodean. Esto supone la comprensión de la diferencia 

entre pensamientos, acciones y emociones; la comprensión de las causas y consecuencias de 

las emociones; evaluar la intensidad de las emociones; reconocer y utilizar el lenguaje de las 

emociones, tanto en comunicación verbal como no verbal. 
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La regulación emocional es la capacidad para manejar las emociones de forma apropiada. 

Supone tomar conciencia de la relación entre emoción, cognición y comportamiento, tener 

buenas estrategias de afrontamiento, capacidad para autogenerarse emociones positivas, etc.  

Probablemente sea el elemento esencial de la educación emocional. Algunas técnicas 

concretas son: diálogo interno, control del estrés (relajación, meditación, respiración), 

autoafirmaciones positivas; asertividad; reestructuración cognitiva, imaginación emotiva, etc. 

En la autonomía personal (autogestión) se incluyen un conjunto de características 

relacionadas con la autogestión personal, entre las que se encuentran la autoestima, la 

automotivación, la actitud positiva, la responsabilidad, el análisis crítico de normas sociales, 

buscar ayuda y recursos y la auto-eficacia emocional que significa que uno acepta su propia 

experiencia emocional. 

La inteligencia interpersonal es la capacidad para mantener buenas relaciones con otras 

personas. Las relaciones sociales están repletas de emociones. Esto implica dominar las 

habilidades sociales. Estas competencias sociales predisponen a la constitución de un clima 

social favorable al trabajo en grupo productivo y satisfactorio. Esto supone dominar las 

habilidades sociales básicas: escuchar, saludar, despedirse, dar las gracias. Respeto por los 

demás, capacidad de empatía, capacidad para la comunicación efectiva, receptiva y expresiva, 

compartir emociones, comportamiento cooperación, asertividad, capacidad para defender y 

expresar los propios derechos, opiniones y sentimientos.  

Las habilidades de vida y bienestar es la capacidad para adoptar comportamientos apropiados 

y responsables de solución de problemas personales, familiares, profesionales y sociales. 

Todo ello de cara a potenciar el bienestar personal y social. Esto supone la identificación de 

problemas, fijar objetivos adaptativos, solución de conflictos, negociación, bienestar subjetivo 

y saber fluir. 

Años más tarde Goleman, Boyatzis y Mckee (2002) proponen tan solo cuatro: conciencia de 

uno mismo, autogestión, conciencia social y gestión de las relaciones (Ver anexo nº10) 

5. Competencias emocionales en función del género y edad 

Actualmente se han realizado estudios para tratar de averiguar si existe relación entre  los 

principales factores que integran la Inteligencia Emocional con respecto al género. Algunas 

pruebas han usado pruebas de autoinforme o medidas de ejecución. 
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Los resultados han sido los siguientes. Se ha  encontrado significatividad en las valoraciones 

en función del género ya que las mujeres exhiben un conocimiento más extenso de la 

experiencia emocional, proporcionan descripciones más complejas y diferenciadas de las 

emociones, usando más variedad de vocabulario emocional.  

Esta ventaja de las niñas respecto a los niños la podríamos encontrar en el concepto de 

socialización de las emociones. Desde la niñez, las relaciones entre el sexo femenino y las 

competencias emocionales han sido estrechas. El origen de estas diferencias deberíamos 

retrotraernos hasta la infancia, donde se forjan estas competencias. Uno de los instrumentos 

de socialización emocional más utilizados son los cuentos. Cuando los padres leen cuentos a 

sus hijos pequeños, suelen utilizar palabras más cargadas emocionalmente con las niñas que 

con los niños. Los padres tienden a hablar más sobre emociones con sus hijas que con sus 

hijos. Las madres conversan sobre aspectos emocionales y usan más términos emocionales 

que los padres y cuando juegan con sus hijos e hijas, expresan un espectro más amplio de 

emociones en el caso de que lo hagan con las niñas, y son también más detallistas con ellas 

cuando describen un estado emocional.  

Esta desigualdad termina desarrollando aptitudes muy diferentes. Las chicas se aficionan a la 

lectura de los indicadores emocionales. Los hombres, en cambio, son socializados desde niños 

para evitar expresar emociones. A lo largo de su desarrollo en la escuela primaria se ha 

comprobado cómo los chicos se van volviendo menos expresivos, todo lo contrario de lo que 

ocurre en el caso de las chicas. 

Sin embargo ha habido estudios con resultados muy dispares. Mientras que en algunos casos 

no se han encontrado claras diferencias significativas en la inteligencia emocional (Ver anexo 

nº11) y  (Ver anexo nº12). En otros, las mujeres muestran superioridad en Atención 

emocional y Empatía, mientras los hombres lo hacen en Regulación emocional. Esta falta de 

uniformidad en los resultados puede deberse al tipo de instrumento utilizado. 

De este modo, podemos concluir que no existe diferencia de género en IE, aunque se 

vislumbran desde la infancia ventajas de la mujer respecto al hombre debido a la instrucción 

diferencial que, en cuanto a las emociones, tienen los niños y las niñas desde pequeños. Sin 

embargo, es muy probable que en la actualidad estos estereotipos se desvíen de la norma ya 

que los roles sexuales están cambiando. 
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En cambio, si valoramos la variable edad, existe un aumento del promedio en el postest 

respecto a los alumnos de curso superior. Seguramente determinado en gran medida por los 

efectos madurativos. (Ver anexo nº13).  Existe diferencia de edad en IE. 

6. Historia de la educación emocional 

Aunque es un término relativamente nuevo hace 2200 años los primeros filósofos como 

Aristóteles ya mencionan la importancia de las emociones. “Las emociones pueden llevar al 

fracaso o pueden proporcionar éxito y sabiduría que sirva de guía para la vida”. Y Platón 

decía "la disposición emocional del alumno determina su habilidad de aprender". 

En 1920 Edward Thorndike se convertía en el precursor de lo que hoy conocemos como 

inteligencia emocional, al definir el concepto de inteligencia social como la habilidad para 

comprender y dirigir a los hombres y a las mujeres y para actuar sabiamente en las relaciones 

humanas.  

Posteriormente, en 1983, Howard Gardner proponía, en Frames of mind, la teoría de las  8 

inteligencias múltiples, entre las que incluyó la inteligencia intrapersonal (que es la capacidad 

para la introspección, formándonos una imagen adecuada de quiénes somos y cómo nos 

comportamos.  Entre sus características están el ser capaz de autoevaluarse, concentrarse, 

reflexionar, reconocer, expresarse y establecer metas) y la inteligencia interpersonal (que es la 

destreza para comprender a los demás, motivarles o cooperar con ellos. Habilidad para captar 

sentimientos y necesidades en el otro, saber establecer relaciones, ejercer destrezas de 

liderato. Destacan en ella los buenos vendedores, políticos, profesores,…) La inteligencia 

intrapersonal y la interpersonal supusieron una nueva aproximación al concepto de 

inteligencia emocional y juntas determinan la capacidad de dirigir la vida satisfactoriamente. 

Finalmente, fue Daniel Goleman quien desveló este concepto al mundo, en su famosa obra La 

inteligencia emocional (1995). A partir de entonces nació el profundo interés por el diseño de 

técnicas para el conocimiento del desarrollo intelectual comenzando el camino de las pruebas 

de inteligencia. 

En la literatura psicopedagógica, el término “educación emocional” aparece por primera vez 

en el año 1966, con la revista Journal of Emotional Education de Nueva York. Sin embargo, 

la educación emocional, tal y como se entiende hoy en día, está primordialmente basada en el 

concepto de inteligencia emocional y en el concepto de competencias emocionales o 

socioemocionales. 
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7. Concepto de educación emocional 

Para Bisquerra (2007) la educación emocional es “un proceso educativo, continuo y 

permanente, que pretende potenciar el desarrollo de capacidades emocionales como 

complemento indispensable del desarrollo cognitivo, constituyendo ambos los elementos 

esenciales de la personalidad integral”. Esto es conjugar mente y corazón, mente y emoción a 

fin lograr la felicidad plena del hombre. 

A partir de las aportaciones de Bisquerra (2000,2002) se destacan las siguientes 

características. El desarrollo emocional es una parte indisociable del desarrollo global de la 

persona: se concibe a la persona como una totalidad que abarca cuerpo, emociones, intelecto y 

espíritu. La educación emocional debe entenderse como un proceso de desarrollo humano, 

que abarca tanto lo personal como lo social e implica cambios en las estructuras cognitivas, 

actitudinal y procedimental. Debe ser un proceso continuo permanente que debe estar presente 

a lo largo de todo el currículum académico y en la formación permanente. Debe tener un 

carácter participativo porque requiere de la acción conjunta y cooperativa de todos los que 

integran la estructura académico-docente-administrativa de las instituciones educativas y 

porque es un proceso que exige la participación individual y la interacción social. Y debe ser 

flexible porque debe estar sujeta a un proceso de revisión y evaluación permanente que 

permita su adaptabilidad a las necesidades de los participantes y a las circunstancias 

presentes. 

8. Pilares de la educación emocional 

Los fundamentos de la educación emocional se encuentran en las aportaciones de la 

pedagogía, la psicología y la neurociencia. En los aportes de la pedagogía, muchos pensadores 

a lo largo de la historia han insistido en la importancia de la educación afectiva. De tal manera 

que pedagogos como Pestalozzi, Monstesorri, Freinet, Freire, Simón Rodríguez y Prieto 

Figueroa han insistido en la importancia de integrar lo cognitivo y lo afectivo en el proceso 

educativo. En cuanto a los aportes de las teorías de las emociones, los más contemporáneos 

son Arnold (1970), Fridjda (1988), Lazarus (1991), entre otros, que han permitido penetrar en 

la comprensión de la complejidad de las emociones  de los procesos emocionales.  

La psicología humanista que defiende la bondad básica de los seres humanos, así como su 

tendencia a lograr niveles cada vez más altos de desarrollo. Destacan los aportes de Maslow 

(1982) y Rogers (1977.1978), quienes señalan que una de las metas de la educación es 

satisfacer las necesidades psicológicas básicas, ya que no puede alcanzarse la autorrealización 
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mientras no sean satisfechas las necesidades de seguridad, pertenencia, dignidad, amor, 

respeto y estima.  

La teoría de las inteligencias múltiples de Gardner (1995) hace un significativo aporte a la 

educación al integrar los estudios de la mente y del cerebro, corroborando que la mayoría de 

las personas poseen un gran espectro de inteligencia. El concepto de inteligencia emocional, 

en donde Salovey y Mayer (1990) y Goleman (1996) lo han profundizado y también han 

destacado su importancia en la educación integral del individuo. A diferencia de lo que ocurre 

con el cociente intelectual, la inteligencia emocional puede mejorar a lo largo de la vida. 

En los aportes de la neurociencia, destacan las contribuciones de MacLean (1993), Le Doux 

(1999) y Damasio (1994) que han permitido profundizar el conocimiento acerca de la 

estructura del cerebro y de su funcionamiento, contribuyendo a la construcción del concepto 

de cerebro emocional. 

9. Justificación de la educación emocional 

Hoy en día el alumnado tiene poca motivación, hay fracaso escolar, desbordamiento afectivo 

ante situaciones de conflicto, incapacidad para incorporarse a un grupo, no saber lidiar con las 

diferencias, falta de conciencia de las propias reacciones emocionales, sus causas y 

consecuencias, se acude a medios nocivos para contrarrestar el efecto de las emociones 

negativas que provocan situaciones perturbadoras, conductas abusivas, intimidadoras y 

humillantes (bullying), indisciplina, conflictos, sexismo, racismo, intolerancia, xenofobia, 

consumo de drogas, ciberpatologías, adicciones en general, sida, embarazos no deseados, 

conductas de riesgo, anorexia, estrés, depresión, ansiedad. La mayoría de los problemas 

actuales se inician en la infancia, lo que permite destacar la importancia de educar las 

emociones desde los primeros años de vida; de allí que se observan adultos tristes, llenos de 

ira, rabia, fobias, miedos,…Todo ello está relacionado con deficiencias en la madurez y el 

equilibrio emocional que reclaman una atención por parte del sistema educativo.  

Para Moreno (1998) muchos de estos problemas serían mayoritariamente consecuencia del 

escaso conocimiento emocional que poseemos de nosotros mismos y de los que nos rodean. 

También Bisquerra (2003) afirma que muchos problemas tienen que ver con el analfabetismo 

emocional. Además Fernández Berrocal y Aranda Ruiz (2008) consideran que hoy en día es 

completamente necesario educar la inteligencia emocional de los niños. (Ver anexo nº 14) 
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Así que la educación emocional debe estar en las escuelas: 1. Por la propia finalidad de la 

educación: el Informe a la UNESCO de la Comisión Internacional sobre Educación para el 

siglo XXI (Informe Delor) propone a los países fundamentar sus esfuerzos educativos en 

cuatro pilares básicos: aprender a conocer, aprender hacer, aprender a ser y aprender a vivir. 

El aprender a ser y el aprender a vivir, son aspectos implicados en la educación emocional. 

2. Por necesidades sociales: el tipo de sociedad predominante genera continuas tensiones 

emocionales por el estrés en el trabajo, el nacimiento de las grandes ciudades, los conflictos 

familiares, las noticias constantes de guerra, la violencia, la marginalidad social. Todas estas 

situaciones generan una gran vulnerabilidad emocional en los ciudadanos que se ve 

constatada en las estadísticas que indican un aumento de personas con trastornos emocionales 

y un elevado consumo de ansiolíticos y antidepresivos. 

3. Debido a las investigaciones en el campo de la neurología y la psicología: en los últimos 

años se ha tenido un avance significativo acerca de las inteligencias múltiples, la inteligencia 

emocional y del funcionamiento del cerebro emocional.  

4. Por los factores afectivos y motivacionales en el proceso de aprendizaje: las investigaciones 

han demostrado el papel que juegan las actitudes positivas, de aceptación y autoeficacia, que 

favorece el control emocional y la realización de las tareas académicas con mayores 

expectativas de logro.  

5. Por las tecnologías de la información y la comunicación con las que se corre el peligro de 

que las relaciones interpersonales se vean limitadas por las nuevas tecnologías donde 

prevalecen los trabajos en línea, los estudios a distancia que pueden provocar un aislamiento 

del individuo que afecte su vida emocional, los medios de comunicación transmiten 

contenidos con una elevada carga emocional, que el receptor debe aprender a procesar, 

sustitución de las necesidades emocionales de los niños por videoconsolas,... Esta situación 

exige una educación que le brinde al individuo las herramientas cognitivas, procedimentales y 

actitudinales que le permitan afrontar con éxito esas nuevas demandas. 

6. Por los resultados de los procesos educativos: los elevados índices del fracaso escolar, las 

dificultades de aprendizaje, el nerviosismo ante los exámenes, el abandono de los estudios, la 

indisciplina escolar son situaciones que pueden provocar  estados negativos como la apatía, la 

agresión, la depresión, que deben ser atendidos desde los sistemas educativos. Hoy en día se 

han hecho estudios con estadísticas en donde los resultados señalan que sí existe una relación 
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entre inteligencia emocional (interpersonal e intrapersonal) y la nota media de los alumnos 

siendo mayor la correlación en la inteligencia interpersonal que en la intrapersonal. (Ver 

anexo nº15) (Ver anexo nº16) (Ver anexo nº 17) (Ver anexo nº18) (Ver anexo nº19) (Ver 

anexo nº20) 

10. Objetivos de la educación emocional 

El objetivo de la educación emocional es el desarrollo de competencias emocionales: 

conciencia emocional, regulación emocional, autogestión, inteligencia interpersonal, 

habilidades de vida y bienestar convirtiéndose en una competencia y herramienta básica para 

la vida. El sistema educativo debería comenzar por autoevaluar el cumplimiento de sus 

funciones y el alcance de sus objetivos, enfocándose en el partimiento de una educación que 

conduzca al desarrollo humano y al mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes de 

una sociedad activa y participativa. 

Los objetivos generales de la educación emocional pueden resumirse en los siguientes 

términos: adquirir un mejor conocimiento de las propias emociones, identificar las emociones 

de los demás, desarrollar la habilidad de regular las propias emociones, prevenir los efectos 

perjudiciales de las emociones negativas intensas, desarrollar la habilidad para generar 

emociones positivas, desarrollar la habilidad de relacionarse emocionalmente de manera 

positiva con los demás, desarrollar la habilidad de automotivarse y aprender a fluir. Todo ello 

de cara a posibilitar un mayor bienestar subjetivo, que posibilita un mayor bienestar social. 

11. Contenidos de la educación emocional 

Buena parte de los males del sistema educativo hunden sus raíces en un analfabetismo 

emocional. Se trata de dominar el marco conceptual de las emociones, que incluiría el 

concepto de emoción, los fenómenos afectivos (emoción, sentimiento, afecto, estado de 

ánimo, perturbaciones emocionales, etc.), tipos de emociones (emociones positivas y 

negativas, emociones básicas y derivadas, emociones ambiguas, emociones estéticas, etc.). Y 

conocer las características (causas, predisposición a la acción, estrategias de regulación, 

competencias de afrontamiento, etc.) de las emociones principales: miedo, ira, ansiedad, 

tristeza, vergüenza, aversión, alegría, amor, humor, felicidad, etc.  

12. Desarrollo emocional en la educación primaria 

Desde que los bebés son muy pequeños, experimentan y expresan emociones de diferente 

índole. El recién nacido manifiesta su estado emocional con malestar o sosiego.  En función 
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de cómo se encuentre, así llora o ríe y se comunica con los demás. A los 2 meses los ojos de 

su madre son el centro preferido de su atención.  

Durante los primeros años de la infancia podemos observar las emociones básicas: la alegría, 

el enfado, la sorpresa, la ansiedad, el miedo y la tristeza. A los 2 años cobra gran fuerza 

educativa la satisfacción ante el elogio o ante las muestras de aprobación de sus padres, 

familiares o personas cercanas. Los lazos afectivos y el sentirse unidos a sus padres y madres 

pueden ayudar a los niños y niñas a desarrollar herramientas sociales, inteligencia emocional 

y confianza en sí mismos 

De los 2 a los 7 años se considera una etapa crítica en el desarrollo emocional del niño. Es 

durante esta etapa cuando el niño empieza a desarrollar su autoconcepto, su propia identidad, 

comienza a adquirir los roles del género y comienza a interesarse por jugar con otros niños, 

comienza la socialización 

Entre los 3 y los 5 años, los niños son incapaces de admitir que una misma situación pueda 

provocar dos emociones diferentes (ambivalencia emocional). Un poco más tarde, al final de 

la primera infancia y en los meses siguientes, las niñas y niños comienzan a comprender y 

experimentar emociones más complejas como la vergüenza, la culpa o el orgullo, al tiempo 

que se observan los primeros indicios de comprensión y control emocional. 

Desde los 4-5 años es posible observar el empleo de ciertas estrategias para modificar un 

estado no deseado. Por ejemplo, coger un juguete y ponerse a jugar para cambiar un estado 

emocional de tristeza. Otra estrategia es pedir ayuda a otras personas. 

Antes de los 6 años hay ciertos indicios de control emocional, a partir de esta edad, los niños 

parecen diferenciar claramente entre la experiencia emocional interior y la expresión externa 

de las emociones, siendo capaces de ocultar los sentimientos propios a los demás mediante la 

modificación de la expresión conductual externa. Además, a estas edades, también son 

conscientes de que alterar la apariencia externa no implica la modificación del estado 

emocional interno.  

Es en los primeros años de la niñez, alrededor de los 6-7 años, donde se observa una fase en la 

cual los niños y niñas comienzan a admitir que algunas situaciones pueden provocar más de 

una emoción, pero siempre teniendo en cuenta que una de ellas sigue a la otra (“Estaría 

asustado si un día me quedase solo en casa, pero me alegraría mucho cuando llegasen papá y 

mamá”).  
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Hasta los 6-7 años, aproximadamente, los padres son la principal fuente de consuelo y apoyo 

a que se recurre en estas situaciones, a medida que los años van pasando, se va haciendo más 

probable que esas peticiones de ayuda, de consuelo y apoyo se dirijan a otros niños. El rol de 

los amigos es aquí muy importante.  

A los 7-8 años aparecen el orgullo y la vergüenza. Es en esta etapa cuando los niños y niñas 

comienzan a comprender que hay ciertos acontecimientos que provocan dos sentimientos al 

mismo tiempo (“Si un amigo me rompiese mi videoconsola, me sentiría enfado con él y triste 

por quedarme sin mi videoconsola”) y admitiendo finalmente el hecho de que determinadas 

situaciones pueden llegar a provocar emociones contradictorias (“Me da rabia tener que 

recoger mi cuarto, pero me gusta lo ordenado que queda después”). A los 10 años empiezan a 

controlar sus emociones, son capaces de organizar interiormente emociones contrarias 

Durante la etapa de educación primaria el desarrollo se produce paulatinamente y 

progresivamente. Por un lado, el abanico de referentes de los niños va abriéndose, cada vez 

más, del ámbito familiar al escolar y social. Por otro lado, podríamos decir que esta etapa se 

caracteriza por: un alto y positivo sentimiento en el niño de sí mismo: físico, psíquico y 

social, comportamiento en el que destaca su confianza en sí mismo, en su poder, en sus ganas 

de hacerse notar, de hacerse valer; aunque muestra ansiedad en situaciones frustrantes que 

empieza a aprender a controlar. Una actitud optimista y alegra: controlando sus temores con 

facilidad, buen humor, realizando travesuras y sin que nada le preocupe. Una serenidad global 

en sus emociones: manejando y controlando su voluntad con facilidad, superando temores y 

fobias, lo que permite mejorar su desarrollo intelectual. 

Es ya en la adolescencia cuando las emociones fluyen con mayor fuerza. Se hace 

imprescindible trabajar con ellos la resolución de conflictos. 

13. Los contextos de aplicación de la educación emocional 

1. El contexto familiar. El desarrollo de las habilidades de inteligencia emocional comienza en 

el hogar, principalmente a través de interacciones entre padres, hijos y hermanos. Goleman 

(1996) sostiene que la familia es la primera escuela de aprendizaje emocional y argumenta 

que el impacto que tiene es profundo, puesto que el cerebro del niño tiene su máxima 

plasticidad en sus primeros años de vida. En consecuencia, es importante que los padres sean 

capaces de estar en sintonía con las emociones de sus hijos, pues la manera en que los padres 
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manejen sus propias emociones y reacciones ante las de sus hijos, determinará en gran medida 

las competencias emocionales futuras de sus hijos. 

Para desarrollar competencias emocionales en los hijos es importante dominar un buen 

vocabulario emocional y ofrecer al niño pistas o mediadores que sirvan de apoyo para la 

regulación emocional. Los padres dedicados a la capacitación emocional tienen hijos que más 

tarde se convertirán en lo que Goleman D llama personas “emocionalmente inteligentes’’ 

2. Contexto escolar. A primera vista, la orientación educativa y la acción tutorial representan 

las mejores vías para aplicar la educación emocional en la escuela. La familia y la tutoría 

constituyen dos de los espacios idóneos del sistema educativo donde integrar la educación 

emocional. Sin embargo, la educación emocional corresponde  al acto educativo en sí. Por 

esta razón, no deberían ser solo los tutores los encargados de trabajar los temas afectivos, sino 

también todos los maestros que interactúen con el alumnado. 

3. Contexto profesorado-alumnado. Las emociones de los alumnos y de los profesores están 

presentes en el aula, de manera que las mutuas interrelaciones emocionales pueden generar 

crecimiento o desgaste y sufrimiento. Los resultados de las investigaciones más recientes 

confirman que las actitudes afectivas de los profesores juegan un papel importante tanto en lo 

académico como en lo interpersonal.  

El profesorado es un modelo a seguir para sus alumnos, por lo tanto la manera en que maneje 

sus emociones contribuye de referencia para el alumnado. Martín y Bock (1997:181) afirman  

que los alumnos que tienen profesores inteligentes emocionalmente disfrutan asistiendo a la 

escuela, aprenden sin miedo y van edificando una sana autoestima.  

Entre las razones que justifican la educación de las competencias emocionales del profesorado 

destacan, por un lado, la necesidad de afrontar con inteligencia emocional las tareas propias 

del ejercicio diario de la profesión de maestro, ya que , por ejemplo, los estudios realizados 

con profesorado, coinciden que cada vez más, este colectivo sufre el llamado síndrome de 

burnout, síndrome de agotamiento emocional, despersonalización y bajo logro o realización 

personal en el trabajo, … Y  por otro, la necesidad de educar las competencias emocionales 

del alumnado. Se sabe que es imposible educar afectiva y moralmente a estudiantes si no se 

cuenta con una estructura de valores clara, además de un cierto dominio de las propias 

emociones. De este modo, se hace indispensable formar maestros “emocionalmente 

inteligente.  
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4. El contexto curricular. Tradicionalmente los diseños curriculares han estado centrados en el 

conocimiento científico y técnico y no en el conocimiento de las personas. La culminación de 

esta situación se produce en la universidad donde se prescinde de las dimensiones afectivas al 

dar por supuesta la madurez emocional. La incorporación de las capacidades emocionales 

como propósitos en los Proyectos Educativos es ya una realidad en muchos países del mundo 

y a todos los niveles de la escolaridad.  

Las habilidades de la inteligencia emocional deben ser estimuladas desde el diseño curricular 

ya que el nuevo marco laboral requiere de la formación de un profesional con un alto nivel de 

competencias emocionales. 

5. El contexto comunitario. Vivimos en una comunidad en la que continuamente estamos 

recibiendo estímulos que nos producen tensión emocional que conducen a una pérdida de la 

salud y de la calidad de vida. Los gobiernos locales deben preocuparse por la educación 

emocional en el ámbito sociocomunitario (barriadas con alto riesgo de exclusión social, 

centros de orientación laboral, centros de menores, escuelas de adultos, centros de mayores, 

centros penitenciarios, promover talleres de desarrollo personal, entrenamientos en técnicas 

de relajación, programas deportivos que permitan canalizar la agresividad, la depresión y el 

estrés, promoción de la convivencia y la solidaridad, en la educación universitaria,.... La  

inteligencia emocional es una necesidad de todos que se puede aplicar en varios contextos. 

14. Beneficios de la educación emocional 

Hay estudios que han demostrado la existencia de beneficios de la inteligencia emocional. En 

general, se observa un impacto positivo en la calidad de la vida de la escuela. Además, no 

solo el alumnado necesita educación emocional sino que se ha demostrado las positivas 

consecuencias que se producen cuando el profesorado recibe formación sobre este tema. Así 

que, se ha llegado a la conclusión de que constituye un importante predictor del éxito en la 

vida y del bienestar psicológico general de la persona.  

Los efectos que produce la educación emocional son innumerables: mejores relaciones con 

los demás, menos problemas de conducta, menos propensión a actos de violencia, mayor 

cantidad de sentimientos positivos sobre ellos mismos, la escuela y la familia, mejoras en el 

rendimiento académico, menor pensamientos negativos, menor absentismo escolar, mejoran 

las calificaciones académicas y el desempeño escolar, mejora la relación de estos alumnos con 

sus padres y sus maestros. aumenta la disciplina, mayor respeto, mayor preparación para 
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enfrentar conflictos, menor propensión a conductas de riesgo como las drogas y las relaciones 

sexuales prematuras, aumento del bienestar psicológico pues el niño logra un mejor control de 

sus emociones, buen humor, ser más flexibles, optimista, tener automotivación, resiliencia, 

felicidad, repercusión positiva en el estado de salud en general, capacidad para resolver los 

conflictos de manera constructiva y dialogante, capacidad de relajarse, potencial de 

innovación y creatividad ante los retos cotidianos, se experimentan las emociones negativas 

pero se es capaz de reaccionar ante ellas, comprensión de que el estado de ánimo depende de 

uno y no solo se decide externamente, incrementa la competencia educativa del profesorado, 

facilita la prevención del burnout, afronta el estrés de forma más saludable, menor desgaste 

personal, reducción de los problemas de convivencia en los centros y favorece el 

establecimiento de mejores relaciones entre todos los grupos de la comunidad educativa. En 

definitiva, aumenta  la calidad de la enseñanza. 

Además la educación emocional es muy beneficiosa porque las emociones ayudan mucho en 

nuestro razonamiento: direccionan la atención y posibilitan que le asignemos valor a las 

cosas, facilitan la memorización y el recuerdo, posibilitan la comunicación no verbal, ayudan 

en el análisis, la toma de decisiones y la planificación del futuro, estimulan la creatividad y 

favorece el desarrollo normal de la moral. 

15. Programa de educación emocional 

La práctica de la educación emocional implica diseñar programas fundamentados en un marco 

teórico, que para llevarlos a la práctica hay que contar con profesorado debidamente 

preparado. Estos programas pueden tener un carácter preventivo o interventivo. 

Los programas de la educación emocional siguen una metodología con el objetivo de 

favorecer el desarrollo de las competencias emocionales. Se trata de impartir conocimientos 

teóricos y prácticos sobre las emociones. No basta solo con que los niños vivencien sus 

emociones; es necesario que logren reflexionar sobre ellas, identificar claramente las causas 

que las provocan, tener conciencia de las consecuencias de sus reacciones emocionales. 

Antes de diseñar un programa de educación emocional es importante que el profesorado 

conozca la importancia que representan las competencias emocionales en la convivencia 

cotidiana, conocer cuáles son las competencias emocionales que los maestros potencian en la 

práctica educativa en la etapa de educación primaria y detectar cuáles son las necesidades 

formativas del profesorado. Estos programas deben ser flexibles.  
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La justificación a la necesidad de incorporar la Educación Emocional a nuestras aulas vendría 

apoyada por la legislación actual. En el currículum de Educación Primaria algunos de los 

objetivos generales de la educación de primaria tienen relación con las competencias 

emocionales que se quieren desarrollar: a), b), c), d), k), m). (Ver anexo nº21) Además 

también se trabajarían  las siguientes competencias de la educación primaria: 4º. Competencia 

aprender a aprender  5º. Competencias sociales y cívicas. 6º. Sentido de iniciativa y espíritu 

emprendedor. 

Otros motivos que justifican la necesidad de implantar un programa emocional serian: el alto 

interés de la sociedad actual sobre la educación emocional, la necesidad de regular las 

emociones para prevenir comportamientos de riesgo (depresión, violencia, consumo de 

drogas,…). Además de que estudios demuestran que la aplicación de programas de educación 

emocional  incrementa en los alumnos conocimientos emocionales. (Ver anexo nº 22) (Ver 

anexo nº23) (Ver anexo nº24) 

Y en cuanto a los contenidos, en general, se trabajarían las competencias emocionales 

correspondientes: conciencia emocional, regulación emocional, autonomía personal, 

competencia social y competencias para la vida y el bienestar.  

La metodología del programa se puede aplicar dentro de la acción tutorial del centro, 

realizándose junto a los programas de tutoría. El profesional deberá saber adaptar los 

programas de educación emocional a las necesidades reales de su aula, una vez haya evaluado 

y detectado las mismas. Se pueden utilizar como recursos didácticos,  por ejemplo, el juego, 

el juego simbólico, el socio-dramático y el juego cooperativo. Uso de cuentos y vídeos 

reflexivos que traten sobre  temas emocionales. Uso del poema como texto para expresar 

emociones. Uso de la música, como medio que genera estados emocionales diversos (barroca, 

clásica, pop, ecológica, merengue, salsa, tambor). 

 A la hora de realizar un programa emocional es fundamental contar con el  apoyo y 

participación de toda la comunidad educativa, de forma que se impliquen tanto los docentes 

como las familias. Así que resulta imprescindible su interacción (ver anexo nº25) Las 

familias, a través de las charlas impartidas en las escuelas de padres y los artículos publicados 

en la revista escolar, descubrirán la importancia de la educación emocional y, a la vez, 

aprenderán estrategias para educar emocionalmente a sus hijos e hijas. El objetivo es trabajar 

conjuntamente para conseguir una educación integral y coherente. 
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Para evaluar al alumnado se pueden utilizar  los siguientes instrumentos: observación directa 

y sistemática (fichas de observación), registros anecdóticos, cuestionarios, entrevistas, diarios 

de clase y también pruebas pretest –postest de los modelos de Mayer y Salovey para medir la  

IE. El modelo de Mayer y Salovey ha basado sus investigaciones en  dos métodos, los 

instrumentos de auto-informe y  los test de ejecución. 

Las medidas de auto-informe fueron las primeras herramientas desarrolladas para evaluar las 

habilidades de IE y actualmente siguen siendo ampliamente utilizadas, entre otras cosas por 

su fácil administración y la rapidez para obtener unas puntuaciones y, por otro lado, porque 

confía en los procesos introspectivos como una de las formas más efectivas de indagar en los 

aspectos emocionales y afectivos del ser humano. En la mayoría de estas medidas, al alumno 

se le pregunta su grado de acuerdo o desacuerdo con ciertas frases referentes a sus 

capacidades para percibir, atender, comprender, regular y manejar sus emociones y su 

contestación proporciona un índice de lo que se ha denominado “IE percibida”  En este 

sentido, Salovey, Mayer, Goldman, Turvey y Palfai (1995) desarrollaron una medida, el Trait 

Meta-Mood Scale, (Ver anexo nº26) 

Las medidas de ejecución “Mayer-Salovey-Caruso Emotional Intelligence Test”. Están 

diseñadas para medir los cuatro factores del modelo: a) percibir emociones de manera eficaz, 

b) usar emociones para facilitar el pensamiento, c) comprender las emociones y d) manejar 

emociones. Cada una de las cuatro habilidades son evaluadas a través de dos tareas. La 

capacidad para percibir emociones es evaluada mediante tareas de percepción de emociones 

en rostros faciales y fotografías; el factor de asimilación emocional es medido a través de la 

tarea de sensación y facilitación; la capacidad de comprensión de emociones es evaluada a 

través de una tarea de combinación de emociones y otra de cambios o transformaciones 

emocionales; y, finalmente, la capacidad para manejar emociones es evaluada mediante una 

tarea de manejo emocional y otra tarea de relaciones emocionales. (Ver anexos nº 27, 28, 29 y 

30) 

Las actividades estarían destinadas a  ofrecer seciones de formación específicos para cada una 

de las cinco competencias emocionales. Para la conciencia emocional, el programa debe 

ayudar a los participantes a ampliar su vocabulario emocional y aprender a reconocer sus 

propias emociones. Para capacitar en la regulación emocional, los participantes aprenden 

técnicas de relajación. Para la autonomía personal, aprenden a reconocer sus propias 

cualidades y utilizarlas para aumentar su autonomía. Para desarrollar la competencia social, 
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los participantes deberán aprender a reconocer las emociones de los demás y de expresar sus 

propias emociones en formas socialmente apropiadas. También aprenden técnicas de 

resolución de conflictos, la asertividad y la empatía. En cuanto a las competencias para la vida 

y el bienestar, los participantes deberán aprender a ser críticamente reflexivos, para mantener 

un equilibrio entre sus intereses personales y las necesidades del medio ambiente.  

16. Evaluación de programas emocionales 

Los tres aspectos básicos de un programa (diseño, desarrollo, y resultados) han de ser 

evaluados, porque así se obtiene una valoración más completa y justa del programa para 

poder mejorarlo. El primer momento, es en el que se evalúa el programa en sí mismo 

(evaluación inicial). El segundo momento, coincidente con el desarrollo del programa 

(evaluación continua) y el tercer momento, es en el que se evalúan los resultados  (evaluación 

final).  

Goetz, Frenzel, Pekrun, y Hall (2005) han concluido que, a pesar de que en los últimos años 

se han generado numerosos programas de educación emocional, la mayoría de ellos carece de 

una sólida base teórica y científica. Así que ¿cómo saber si son fiables? 

Actualmente, en el ámbito de la investigación sobre inteligencia emocional, todavía está 

pendiente la tarea de diseñar buenos programas educativos. No debemos olvidar que cualquier 

práctica o programa de educación emocional debería basarse en la evidencia disponible fruto 

de la investigación científica. 

Sin embargo, existen pruebas con una escala de estimación de 29 indicadores para la 

evaluación de programas de educación socioemocional. La Escala de Estimación de 

Indicadores para evaluar Programas de Educación Socio- Emocional (EEIPESE) (Ver anexo 

nº31) Esta escala de estimación está basada en el modelo de Pérez Juste (2006), es completo, 

tienen un criterio de organización, es armónico, intuitivo y permite la evaluación de cualquier 

programa de educación socioemocional en sus tres aspectos básicos: diseño, proceso, y 

resultados. Incluye también un apartado de metaevaluación inspirados en los estándares 

internacionales recomendados para la evaluación de programas  (Ver anexo nº32) 

Catalano (2002) demuestra que los programas de educación emocional más exitosos 

comparten  tres características: trabajan en el desarrollo de habilidades, se centran no sólo en 

los propios niños sino también en su entorno e  implican una intervención que dura por lo 

menos nueve meses.  
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17. Conclusiones 

Gracias a la realización de este trabajo he podido darme cuenta personalmente de los  

múltiples beneficios educativos que conlleva educar las emociones para sacarles el máximo 

beneficio. Sin embargo en el ámbito escolar, las habilidades de inteligencia emocional no 

tienen un tratamiento curricular similar al de otras áreas del currículo. 

Los aspectos negativos que tiene la educación emocional van encaminados al tema de su 

divulgación ya que actualmente hay pocos programas verificados con la credibilidad de 

satisfactorios. Así que queda mucho camino por recorrer. 

La educación emocional debe estar a lo largo de todo el ciclo vital de las personas, 

independientemente de sus circunstancias (Educación infantil, primaria, secundaria, 

bachillerato, universidad, residencia de ancianos, comunidad de vecinos…) 

Los aspectos emocionales están íntimamente vinculados con el rendimiento y éxito 

académico y el bienestar personal tanto del alumnado como del profesorado. 

La educación emocional es una gran innovación educativa de la que forman parte todos: 

familia, escuela y sociedad. Pero al ser un tema de enorme actualidad,  ¿la escuela está 

preparada para este cambio? ¿Cuenta con el suficiente apoyo? 

Hemos observado a partir de estudios científicamente comprobados que la inteligencia 

emocional no es una cuestión de género pero sí aumenta con la edad. Además de que guarda 

más relación el rendimiento académico con  la inteligencia interpersonal antes que con  la 

inteligencia intrapersonal. 

A lo largo de mi etapa universitaria como Maestra he observado en los colegios a los actuales 

profesores y he llegado a la conclusión de que los buenos maestros siempre son 

emocionalmente inteligentes. Por eso para mí un buen profesional de la enseñanza debe ser un 

maestro emocionalmente inteligente.   

Este tipo de maestro (a los cuales admiro muchísimo y quiero ser como ellos) presentan las 

siguientes características en su personalidad: saben percibir el movimiento afectivo que se da 

en la clase para dirigirlo de forma provechosa para el aprendizaje, se conocen muy bien como 

persona: sus gustos, lo que le irrita, lo que les apasiona… Tienen confianza en sí mismos. 

Tienen capacidad de relajarse en situaciones estresantes, son innovadores, saben improvisar, 

vencer miedos y prejuicios. Son valientes. Tienen conciencia de sus emociones, tienen 
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autocontrol. Son personas que despiertan motivación por hacer cosas, tienen muy desarrollada 

la empatía, son sociables, pero a la vez tienen un mundo interior rico (son personas cultas), 

son muy positivos, tiene energía para ayudar y grandes dosis de sentido del humor. Sin duda 

tener estas cualidades es un verdadero reto para el profesorado del siglo XXI. Aunque no es 

fácil sí es posible. Lo veo como un… ¡desafío fascinante!  

18. Valoración personal 

En mi opinión está comenzando una nueva era educativa que va más allá de enseñar 

conceptos. A lo largo de la historia las instituciones educativas han estado cambiando y 

transformándose acorde a los tiempos de la humanidad.  En pleno siglo XXI la verdadera 

revolución educativa está en la educación emocional. El momento nos está ofreciendo tanto la 

oportunidad como la exigencia para reorientar la mirada hacia esos contenidos que nos 

confrontan con nuestra propia esencia. ¿No creen? 

Pienso que si se estudia acerca de la vida emocional de los profesores, los resultados podrían 

contribuir a las escuelas y a los gobiernos a desarrollar excelentes programas para apoyar a los 

profesores en la difícil tarea de educar a los niños y jóvenes. 

Mi proyecto en general me ha gustado hacerlo porque es un tema que admiro mucho y lo 

respeto porque el tratar las emociones con las personas es para mí ir más allá de la educación, 

tienes que conectar con el propio alumnado y al ser personas tan pequeñas tienes el poder de 

potencializarlas al máximo o hundirlas por completo. Implica un compromiso que trasciende 

el plano laboral, comprendiendo el plano afectivo y personal.  

He escogido hacer un proyecto de  revisión teórica porque tiene una temática de trabajo que te 

brinda la posibilidad de centrarte en un tema educativo y sacarle el mayor “jugo posible”. A 

priori todo lo relacionado con la inteligencia emocional es un tema que me apasiona y desde 

que comencé a escuchar, en el tercer año del grado, el concepto de educación  emocional he 

intentado indagar y comprender mejor estos conceptos. Con el TFG vi la oportunidad perfecta 

para adentrarme en este tema y dejar constancia de las conclusiones a las que había llegado. 

No me arrepiento de haberlo escogido y me siento satisfecha con el trabajo realizado.  

He estado reflexionando y he llegado a la conclusión de que en este proyecto  he desarrollado 

de las quince competencias básicas considero que  he trabajado siete y de las diez 

competencias específicas he trabajado tres. (Ver anexo nº33) 
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[CG3b]Porque he tenido que indagar, leer, seleccionar y comparar las ideas principales, 

redactar y ser crítica con textos de divulgaciones científicas, entre otros. [CG5a]Porque con la 

educación emocional se puede educar para la convivencia en el aula, resolver problemas y 

contribuir a la resolución de conflictos. [CG8]Porque en mis conclusiones reflexiono y critico 

a la escuela actual de necesitar cambios curriculares respecto a la educación emocional. 

[CG10a]Porque en mis conclusiones reflexiono acerca de cómo debe ser un verdadero 

profesional de la educación emocionalmente inteligente para mejorar la labor docente. 

[CG10b]Porque considero que con la realización de este gran trabajo he estado adquiriendo 

hábitos y destrezas que me han ayudado para llevar a cabo un aprendizaje autónomo sobre 

este tema. [CG12a]Porque he señalado la función principal de la escuela, así como los límites 

que hoy en día presenta y que necesita cambiar para mejorar  la inteligencia emocional tanto 

en el profesorado como en el alumnado. [CG12b] Porque he conocido modelos, como los de 

Mayer y Salovey para medir la I.E, mejorando la calidad educativa. 

 [CE5]Porque gracias a la realización de este trabajo he conocido diferentes investigaciones 

educativas muy interesantes que han ayudado a la práctica docente, como por ejemplo la 

variabilidad de la inteligencia emocional en el género y en la edad. [CE21]Porque he llegado 

a la conclusión de que estamos en una revolución educativa muy innovadora. [CE22]Porque 

en mis conclusiones y en la parte final de algunos de los apartados de mi trabajo he 

sintetizado ideas y conceptos adquiridos.  

En cuanto a mi Proyección Profesional y mis Planes de Futuro, en mente tengo pensado 

seguir estudiando. Siento la necesidad de seguir formándome porque quiero aumentar y 

mejorar mis conocimientos. 

Actualmente he realizado la prueba de acceso para Primero de Enseñanza Profesional de 

Flauta Travesera en el Conservatorio Profesional de Música de Santa Cruz de Tenerife con la 

expectativa de ampliar mis conocimientos de música. 

Posteriormente me gustaría seguir formándome, realizar algún máster universitario en 

formación al profesorado o acceder a la escuela de idiomas, curos relacionados con las TIC,… 

con la expectativa de abrir  mi abanico de posibilidades en el ámbito educativo, profesional y 

laboral. Ya que un buen maestro debe estar en continua formación. 

Esta profesión requiere estar siempre en continuo cambio, actualizados de las últimas 

novedades educativas, aprendiendo nuevos conocimientos y tener siempre presente el espíritu 
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de crecimiento personal. “No solo saber muchas cosas sino ser mejores personas para ser más 

sabios cada día” 
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 Anexo nº 1. Emociones básicas. Extraído de: Rodríguez Hernández A. F. (2014). 

Tema 2: Abre la puerta del cambio. ¡Emociónate! Trabajo presentado en clase de 

Educación emocional, febrero, España 
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 Anexo nº 2. Características físicas de las emociones básicas. Extraído de: 

Rodríguez Hernández A. F. (2014). Tema 2: Abre la puerta del cambio. ¡Emociónate! 

Trabajo presentado en clase de Educación emocional, febrero, España 
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 Anexo nº 3. Concepto de emoción. Extraído de: Bisquerra Alzina, R. (2003). 

Educación emocional y competencias básicas para la vida. Revista de Investigación 

Educativa, 21 (1), 12 

 

 Anexo nº 4. Sistema nervioso periférico. Extraído de: Rodríguez Hernández A. F. 

(2014). Tema 2: Abre la puerta del cambio. ¡Emociónate! Trabajo presentado en clase 

de Educación emocional, febrero, España 
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 Anexo nº 5. Sistema límbico. Cuerpo calloso y corteza cerebral. Extraído de: 

Cuéllar Sánchez, R. (2012). Relación entre inteligencia emocional y rendimiento 

académico en alumnos de educación primaria. Tesis de máster. Universidad 

Internacional de La Rioja, La Rioja. 
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  Anexo nº 6. Amígdala, hipocampo y otras estructuras cerebrales relacionadas. 

Extraído de: Cuéllar Sánchez, R. (2012). Relación entre inteligencia emocional y 

rendimiento académico en alumnos de educación primaria. Tesis de máster. 

Universidad Internacional de La Rioja, La Rioja. 
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 Anexo nº 7. Componentes de la emoción. Rodríguez Hernández A. F. (2014). Tema 

2: Abre la puerta del cambio. ¡Emociónate! Trabajo presentado en clase de Educación 

emocional, febrero, España 
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 Anexo nº 8. Modelo revisado de IE (Mayer y Salovey, 1997). Extraído de: 
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 Anexo nº 9. Competencias emocionales. Extraído de: Bisquerra Alzina, R., Pérez 

Escoda, N. (2007). Las competencias emocionales. Educación XX1, 10, 70 
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 Anexo nº 15. Correlación entre la inteligencia interpersonal e intrapersonal de los 
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 Anexo nº 1 6. Correlación entre la inteligencia interpersonal y nota media de los 
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 Anexo nº 21. Selección de los Objetivos generales de la Educación Primaria 
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  Anexo nº 22. Análisis de la varianza de conocimientos emocionales: pretest-

postest. Extraído de: Argulló Morera, Mª J., Filella Guiu, G., Ribes Castells, R., 
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 Anexo nº 23. Grupo control y grupo experimental: entrevista pretest-postest. 

Extraído de: Argulló Morera, Mª J., Filella Guiu, G., Ribes Castells, R., Soldevila 
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 Anexo nº 26. Ejemplos de ítems del TMMS. Extraído de: Extremera Pacheco, N., 
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 Anexo nº 27. Ejemplos de ítems de percepción emocional del MSCEIT. Extraído 

de: Extremera Pacheco, N., Fernández Berrocal, P. (2005). La inteligencia emocional 
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 Anexo nº 28. Ejemplos de ítems de asimilación emocional del MSCEIT. Extraído 
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 Anexo nº 29. Ejemplos de ítems de comprensión emocional del MSCEIT. Extraído 
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 Anexo nº 30. Ejemplos de ítems de regulación emocional del MSCEIT. Extraído 
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 Anexo nº 31. Escala de estimación para la evaluación “inicial”, “continua” y 

“final” de programas de educación emocional. Extraído de: Pérez González, J. C. 
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 Anexo nº 32. Escala de estimación para la evaluación del propio proceso de 

evaluación de programas de educación socioemocional. Extraído de: Pérez 
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 Anexo nº 33. Competencias básicas y específicas trabajadas TFG.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


